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¿ZONA «DE HABITABILIDAD», 
O «HABITABLE»?

 E 
n terminología a menu-
do existen varias opcio-
nes entre las cuales ca-
be elegir más como una 

cuestión de estilo que de co-
rrección. El caso que nos ocu-
pa, y que a veces ha sido obje-
to de debates encendidos, cae 
en esta categoría: al tratar pla-
netas extrasolares (¡o exoplane-
tas!), ¿debe hablarse de zona de 
habitabilidad o de zona habitable? 
Un repaso de la bibliografía de-
muestra que ambas opciones es-
tán en uso, tanto en obras origi-
nales como traducidas, y que se 
emplean como sinónimos estric-
tos, para referirse exactamen-
te al mismo concepto: el interva-
lo de distancias de una estrella 
dentro del cual puede esperar-
se que un planeta de tipo terres-
tre mantenga agua líquida en 
superficie. No hay motivos pode-
rosos para preferir una forma a 
la otra, como no sea la obviedad 
de que zona habitable resulta mu-
cho más sencilla. 

BOREAL Y AUSTRAL; 
SEPTENTRIONAL Y MERIDIONAL
Nuestra lengua ofrece al menos 
cuatro pares de adjetivos antóni-
mos entre sí para distinguir en-
tre el norte y el sur. En astrono-
mía se descarta el par norteño/
sureño por ser de uso coloquial, 
no técnico. El par ártico/antárti-
co solo puede emplearse en geo-
grafía de la Tierra (ni siquie-
ra se aplica a otros mundos: no 
hay un «ártico marciano»). Pe-
ro quedan las parejas boreal/aus-
tral y septentrional/meridional, 
que en ocasiones causan dudas. 
Las definiciones de los diccio-
narios más prestigiosos pueden 
dar la impresión de que se trata 
de parejas análogas, o casi. Sin 
embargo, se detecta la tenden-
cia a definir austral como «re-
lativo al hemisferio sur». Por otra 
parte, el estudio del uso de es-
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No es cuestión de corrección, si-
no de estilo, el elegir entre zona 
habitable y zona de habitabilidad 
para referirse al intervalo de 
distancias de una estrella en el 
que los planetas podrían tener 
agua líquida. 

El sistema planetario de la estrella 
Trappist-1 cuenta con siete planetas, 
tres de los cuales (el tercero, el cuarto 
y el quinto en orden de distancia 
creciente) orbitan dentro de la zona 
habitable. Trappist-1 está en el he-
misferio celeste austral, en la región 
septentrional de la constelación de 
Acuario. (NASA/JPL-Caltech)

tos pares pone de manifiesto al-
gunas tendencias: Argentina es 
un país austral, pero nadie di-
ría que la provincia de Salta es 
boreal, sino septentrional, por 
mucho que se halle en el extre-
mo norte de ese país. En gene-
ral se tiende a reservar el par bo-
real/austral para distinguir entre 
hemisferios, mientras que la pa-
reja septentrional/meridional tie-
ne un uso más genérico y siem-
pre de carácter relativo (ligado, 
podríamos decir, a los puntos 
cardinales). Tiene sentido re-
comendar que se mantenga es-
ta distinción, aunque no pue-
da elevarse tal propuesta al nivel 
de una norma y aunque haya ex-
cepciones (por ejemplo, las dos 
estrellas Tania Borealis y Tania 
Australis están en el hemisferio 
norte). En cualquier caso, con-
viene evitar contraponer entre 
sí adjetivos extraídos de pares 
distintos (siempre opondremos 
boreal a austral, y septentrional a 
meridional, procurando no cru-
zarlos). ( )

Es recomendable, aunque no 
normativo, reservar el par bo-
real/austral para distinguir entre 
hemisferios geográficos o celes-
tes, mientras que septentrional/
meridional opone ubicaciones 
entre sí de manera relativa o 
respecto de las direcciones 
cardinales, con independencia 
del hemisferio.  


